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V I V A  F E R N A N D O .
D E C L A M A C I O N .

Si en la época revolucionaria , españoles; si en 
aquellos amargos días en que la perfidia mas decidida 
iba á dar al través con nuestra adorable religión se 
disponia á derrocar el trono del mas amable Monar­
ca , y  á envolvernos á todos en el profundo caos de 
todas las desgracias i el m iedo, la cobardía, ó el 
amor de la propia comodidad hubiera atado mi len­
gua y  obligádome á retirar , cediendo el campo á 
nuestros enemigos, yo no tendría derechoá habla* 
ros en esta época de la paz, y  de nuestra tranqui­
lidad con la satisfacción que voy á hacerlo. Os hablé 
con entereza y  firmeza al tiempo mismo que los em­
pleados por un gobierno revolucionario me desti­
naban ai ültimo suplicio , y  nuestros nombres se re­
gistraban en sus listas de proscripción. Los Filósofos 
Kancios,  los Procuradores , las Atalayas, los Sensa­
tos ,  las Estafetas se presentaron también en la arena 
y  ellos hubieran igualmente perecido en ella por su 
zelo , por la religión, por el Rey y  por la patria. C a­
lláramos ya , españoles, y  como victoriosos nos 
retiraríamos á disfrutar en el silencio la dulzura de 
la paz ; por lo ménos daríamos á nuestras plumas 
una dirección muy diversa. Seguros de todo pelero, 
ó de que reviviesen aquellos males ,  que nos obligó 
á salir á la lid , tampoco habría lugar á formar de­
clamaciones. ¿Pero estamos en el caso? Españoles.
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¿ L o5 enemigos da U religión, del trono, y  de la pa­
tria están ya rendidos? ¿Están ya separados de no­
sotros? ¿La penales hizo ya reconocer los enormes 
extravíos de su corrompida razón y  de su voluntad 
pervertida ? ¿Nada tenemos ya que temer de su ma­
lignidad? ¿Son ya nuestros sentimientos unos mis­
mos ? ¿ Depusieron las armas? ¿ Han hecho con noso­
tros algún convenio de perpetua alianza? N o, españoles.

Ellos 03 dirán, s i , que toda aquella escena que á 
nuestros ojos se presentó la mas horrible, fué una 
mera fascinación: una batrachomiomachia ó lucha en­
tre ranas y  ratones, tal qnal la describe Homero , cu­
yas armas débiles é inocentes eran juncos y  cañas de 
la laguna , campo de la lid : os dirán que era un 
mero conflicto de opiniones, en que , salva la paz, 
■ podían discordar de nosotros: que no era otra cosa 
que un ensayo de la razón : os dirán , que obedecer 
-y seguir en todo las máximas del gobierno , qual- 
quiera que él sea, nunca puede reputarse por un de­
lito, y  aun añadirán , que nosotros somos los verda­
deros delincuentes : os dirán que exageramos, y  aun 
mentimos, quando tratamos de examinar su conduc­
ta en aquellas fatales circimstancias , y  que somos 
conducidos por vil espíritu de venganza por unas que 
malamente reputamos injurias: finalmente os dirán, 
que aunque estas hubieran sido verdaderas, enten­
demos muy poco de la caridad cristiana, quando 
tomamos tanto empeño en que sean castigadas con 
el rigor que deseamos unas opiniones que en rea­
lidad no han causado los males que nos temíamos: 

• que esta venganza está muy distante de quella con 
que Dios nos trata á todos, y  que siendo el propio 
carácter de-la D ivinidad, antes perdonar que casti­
gar, este mismo debe ser el principal esmalte de la 
magnificencia de un Monarca , que se envilece quan­
do castiga sus propias injurias.
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Españoles : así quieren colorear nuestros enemi- 

hos sus maldades; así pretenden desarmar el brazo 
del Soberano ; por estos medios solicitan su irapuni-i 
dad. Pero españoles fieles: poneos a la v ista , y re­
cordad el quadro de nuestras desgracias. No atendáis 
solo á los males que hemos sufrido j juntad á ellos 
los que nos estaban preparados , y  bien cerca de caer 
sobre nosotros. Atended que esta evasión no fué un 
efecto de la grandeza da su ánimo : su voluntad es-» 
taba decidida á perdernos: uuescra ruina era mcvi-. 
table. A solo el Omnipotente debemos nuestra salva-. 
GÍon; su ministro en la tierra estaba envuelto en la. 
tempestad : todos íbamos á naufragar. Bien lo sabéis. 
Vosotros habéis visto el orgullo intolerable de los 
malvados , porque contaban con la execucion y  com­
plemento de sus malvados proyectos , y  de nuestra 
ruma. ¿Puede quedaros duda.? Ellos reunidos entre 
sí tratándose y  comunicándose los de aquí con los de 
allí, los de esta ciudad con los de aquella; tenien­
do ocupados casi todos los empleos de la autoridad 
pública los mas aHciunados á su sistema desolador, 
y  estando este cuerpo revolucionario defendido por 
sus guardias de Corps , las juntas de Censura , que 
nos perseguían de mueite porque os avisábamos de 
la tempestad que iba á tragarnos; vuestros.ojos han 
visto que misericordia Domitü, quia non sumas coa->- 
sumpíi , ó envueltos en tamaño temblor de tierra 
ó huracau.

Pues bien ,  españoles; si nada debemos á estos 
hom bres: si nuestra seguridad nos vino de otra ma­
n o , y  á ellos solo debemos la voluntad de h.icernos 
mas daños, ¿querréis verlos impunes f ¿Son estas 
cosas un litigio de voces y  opiniones que deben des­
preciarse, ó son mas bien gravísimos atentados que 
merecen un castigo proporcionado i Para mí seria, 
m uy culpable el que trabajase por su impunidad.
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Aquellos poruña conmiseración mal entendida ocul­
tan a Jas legítimas autoridades los dichos y  hechos de 
que ellos mismos son testigos , y  que debían contri- 
^ i r  al debido castigo de los delincuentes,  y  á la 
futura tranquilidad del estado ¿aman la justicia 2 
i aman su patria ? | son amigos del Rey? N i aun se 
aman á si mismos. La justicia es fruto de la caridad- 
esta no busca sus propios intereses, sino el bien de 
muchos. Ella es sufrida , es benigna,  no se írrita, 
no piensa eu hacer m al,  es verdad í pero es sufri­
da , y  no se irrita quando se trata de vengar sus 
propias injurias,¿pero laa comunes ? ¿las que se ha- 
cen a la religión ? ¿las maquinaciones contra lap a- 
tria ? i las conjuraciones contra el Rey? N o, españo­
les: sobre estos delitos no puede caer el disimulo. 
Nunca la caridad estuvo reñida con la justicia. Po­
ned los OJOS en el hombre mas abrasado de cari­
dad en Jesucristo. Perdonaba con mucha facilidad 
los mas enormes pecados, compadecido de la miseria 
deJ hombre; pero perdonaba á los que él mismo con­
vertía por su gracia, haciéndoles conocer sus ex­
travíos. Les perdonaba también los pecados por la 
parte que estos obligan á una condenación eterna, 
y  causan en el alma otros desastres j pero no leo ea 
el evangelio que junto con este perdón substraxese á 
ninguno de la pena que por otra parte mereciese por 
respecto a las leyes públicas y  civiles. Perdonó del 
primer modo al ladrón que con él pendía en una 
cru z: si ántes hubiera perdonado sus pecados, no 
por eso impediría que sufriese aquella pena. Vino á 
salvar las almas , no así los cuerpos: no á destruir 
las leyes de los emperadores fundadas en la justicia, 
sino á enseñarnos la virtud que nos asegurase contra 
su rigor. De él estaba escrito , "que la justicia y  el 
JUICIO habian de preparar su asiento.” Si libró á la mu- 
ger adultera de la pena corporal de la ley , no fué
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porque díxese que la dispensaba de ella con su auto­
ridad i dixo s í ,  que ella debía morir , pero que de­
bían ser otros los executores de la ley.

Aquí tenemos, pues,  á Jesucristo lleno de cari­
dad y  de justicia- Luego aprobando el castigo cor­
poral de los delitos,  aprobaba también los medios 
que conducen á su averiguación,  pues sin esta no 
tiene lugar aquel; y  por cotisiguiente el que se nie­
ga á estos medios no quiere el cumplimiento de las 
leyes en que consiste la paz , y  el buen órden del 
estado ; y  si los delitos son directamente contra es­
te ,  cooperan los tales á su disolución y  ruina. Eŝ . 
to es lo que Jesucristo no quería. | Cómo hay, 
p u es, españoles, quienes entre vosotros obran de 
un modo opuesto? No es esa la caridad que nos 
vino á enseñar Jesucristo: es una caridad que voso­
tros os fingís. ¿Es posiWe ,  decís , que la caridad 
cristiana me habilite para perder á un hermano? ¿ Y  
es posible, pregunto yo , que esteis habilitados por 
la ley de la razón para deiaros cortar una pierna, un 
brazo ,  ó ambos , quando alguno de estos agangre­
nado y a , va á infectar el todo,  y  privarle de la exis­
tencia i No es menos peligrosa la gangrena en un 
miembro del cuerpo natural á todo el cuerpo, que 
lo  es la de un miembro civil al suyo. Buen cuidado 
teneis de separar de vuestro rebaño aquella ó aque­
llas ovejas sarnosas que veis os los han de inficionar.

Por qualquiera parte que miréis á los revolucio­
narios ,  de quienes voy hablando, la misma caridad 
y  conmiseración que me objetáis, es la que os obli­
ga á que bagais que ellos no queden impunes por 
vuestro silencio , ó  no manifestación de los que lo 
han sid o , porque les oísteis ó visteis cosas que se 
dirigian á la eversión de la patria ó del trono: ¿y 
sabéis que esto no volverá á suceder si sus ante­
riores delitos no son de presente castigados ? Seria
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uoa presunción temeraria , y  ella misma nos haría 
probable el peligro. La sola esperanza de la impurii* 
dad ,  dice Cicerón ,  es «q grandísimo tomento pa  ̂
ra pecar. £llos claipabaq eu otrg tiempo , la pa­
tria está en peligro, y efeaivaniem e era así de par­
te de ellos; y  yo digo ahora lo mismo : la.patria, es­
pañoles, aun está en peligro, si por vuestro disimu­
lo  y  connivencia se quedan sin castigo. Ellos no han 
dado pruebas de arrepeatiniienco ; ellos andan ufa­
n os, y  se pasean como inocentes: Napoleón vive 
a u n , sus mariscales tr.untan, la Francia ya  se 
ve.... España... como digo. Nuestro Fernando es jus­
to : él quiere asegurar el trono que le es debido y  
con él nuestro bien y  prosperidad; pero concia- 
dicen a sus incenciüiies quauus ie oculun á sus ene- 
tnigos , que creo lo serán siempre , porque siempre 
reyna en ellos la envidia ,  y la rabia por el malo­
gro de sus proyectos,  proyectos que tanto tenían 
sobre su corazón. No es amor de m adre, es cryel- 
d ad , quando ocultando ai marido las travesuras del 
hijo para que no le castigué , de malo, le hace peor, 
y  podra ser que algún d.a .«h la ruina de entrambos!

t-spanoles: no son travesuras de iiifius las Ue que 
ahora tratamos, ó  no es, como he dicho, la batracho- 
miomachia de Homero. La cosa es muy sena Ella 
hace un punto delicado de conciencia, pues que se 
versa sobre unos objetos de suma importancia No 
solo son dignos de muerte ,  dice S. Pablo, los que 
obran el m al,  .sino también los que dan su constn- 
timiento : j y n o  es de algún modo consentir en las
maldades ds luscepublicanog, no descubririps á las 
legítimas autoridades para que las hechas sean casti­
gadas ,  y  se precavan ias futuras ? Ei que no habla 
quando debe hablar ,  el que no obra quando debe 
obrar , se hace reo de los resultados de su omisión. 
E sta , en «I caso presenpe ,  exjH)ne al R e y ,  y e s -
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pone á su reyno. Y  vaya , que no exponga, y  se 
luibiese acabado el peligio : las leyes lo mandan, y  
¡el Rey lo quiere que semejantes delitos sean castiga­
dos por su gravedad , y  no pueden serlo si se le ocul­
tan los delinqüentes. No satisface por el delito el 
que solo se abstenga de repetirlo : mas pide la vin- 

 ̂ dicta pública. Nuestros deiTiocratas no obraron así 
'.por un movimiento pasagero de acaloramiento :¿us 

planes fueron m uy meditrdos., y  la razón tuvo-SO* 
-brado tiempo para conoctr su engaño. Una Junta 
•de Censura no decidla en un momento ; las lu­
ces { diré m ejor,  las tinieblas y  la  malicia ) de io­
dos , se reunían.

Si yo  conociera que esta mi declamación tenvt 
oposición con la caridad verdadera, yo arrojaría al 
instante la pluma. Mas creo todo lo contrario. Yo no 
quiero, ni me complazco en ver la adicción de aquel 
hombre como yo ; pero me complazco en el bien 
verdadero que de su merecida aflicción me resulta. 
N o  rae alegro dé los males que al tirano Napoleón 
le sobrevengan por lo que tiene conmigo de seme­
janza con el criador de ambos i'pero yo me alegro 
de verle derrocado,  y  en estado en que no pueda ha­
cer mas daño al universo , y  á esto mismo hubie­
ra contribuido si tuviese en mí qualquiec lícito ar­
bitrio. Tampoco quisiera que otro miembro políti­
co fuese separado de este cuerpo; pero aun la ca­
ridad propia y  natural me inspira que procure se­
pararlo de mí si está ya corrompido, ó exponer­
lo ádolorosas operaciones si aun está en estado de 
sanar, j No será un cruel, dice S. Agustín, aquel 
q ue, sabiendo que otro tiene una llaga ó cáncer que 
oculta, porque no se lo corten no da de ello noticia.á 
quien convenga? ¿ Y  quanto mas , pues, no debe­
rán hacerse estas manifestaciones quando la putre­
facción está en el coraron ,  esto es ,  los pecadosr’ La
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peoa es la que cura estos males , como la culpa es la 
que la causa. Ella misma es la que disloca los miem­
bros de uoa sociedad. Esta dislocación seguirá mas 
ó menos hasta que en el último día pondrá Dios per­
fectamente todas las cosas en su correspondiente lu­
gar , lo que hará dando al culpado toda la pena de su 
culpa , y  a! Justo todoel premio de su justicia. Los 
principes deben imitar en lo posible esta economía; 
(pues ministri Dei sunt h boc ipsum servientes)̂  i y  có­
mo podrán hacerlo si vosotros mismos les ocultáis de 
industria los miembros podridos y  peligrosos á la 
sociedad? |Y  quién sobretodo esto podrá sufrir, que 
aun llamados para que hagais la manifestación de és­
tos , neguéis haber visto ni oido cosa alguna, si ver­
daderamente no fué así ? Este es un delito sobre otro. 
Si se estableciese pena contra los que resultasen por 
declaraciones de otros haber sabido sobre la materia 
que se versa lo que calló , y  se le declarase por ello 
fautor y  cónipitce del primer acusado , quedaría ex­
pedito el camino paca la averiguación de los reos. Síj 
el que en estos Casos calla ,  encubre y  disimula , es 
en su modo un fraydor á  la patria , al Rey y  las le­
yes. Carecen de la virtud de la piedad. Esta respe­
ta y  mira por el ’ ien de la patria , y  tributa á los su­
periores obsequii. y  obediencia, jQ u eréis, españo­
les , ser no piad. sos , y  jactaros de ser compasivos 
y  caritativos ? Quando el bien de la patria está en 
oposición con el de algunos individuos, jquién puede 
no conocer el pai tldo que debe tomar ? Aquí puede 
aplicarse lo  que en profecía dixo Pilaros: expedit w>- 
bis ut mus noriatur homo,  et non tota gens pereat. Es 
preciso que de algún modo perezca aquella/o/rtt pa- 
tria^ compuesta de unos quantos bribones y  revol­
tosos , y  se salve la verdadera. Dixi.
ÍOR DON FRANCISCO MA:RTINBZ D AVILA,

IM P H B S O R  D E  c X m A R A  D E  S . M .
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